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			PRÓLOGO


			Gustavo Nogués nos propone en este texto una serie de reflexiones a partir de sus experiencias de vida. Las experiencias de un hombre común y corriente, que resultan de vivir la vida de una manera reflexiva, saliendo de la zona de confort que nos da una familia proveedora que nunca nos hizo saber de las dificultades de atender a nuestras necesidades básicas.


			Sus propuestas me resultaron familiares porque yo mismo fui pionero en la Argentina de la práctica de ese arte marcial fabuloso que es el Taekwon-Do. Algo que el común de la gente ignora es que estas prácticas encierran muchos principios morales, amén del más importante que es que uno las aprende y practica no para saber atacar o defenderse, sino para aprender a no pelearse.


			También me resultó familiar su camino interior: soy practicante de Meditación Trascendental desde hace 50 años. Estas prácticas lo que nos enseñan es que existen otros estados de conciencia aparte de la vigilia y el sueño. Como bien dice el autor, son estados inexplicables. Se viven, se percibe claramente el bienestar que generan, incluso se han estudiado efectos beneficiosos físico-químicos en el organismo de quien las practica; hasta pareciera existir una moda entre los ejecutivos sometidos a intenso stress de darse unos minutos de resuello y recorrer este camino de pacificación interior.


			Estas vivencias compartidas de Gustavo me parece que serán una primera parte que debería ponernos ansiosos por una segunda.


			De algo puedo dar testimonio: Gustavo es coherente. Actúa como piensa. En una sociedad inundada de cinismo en la que el decir y el hacer van por caminos diferentes, es de un valor incalculable.


			Quizás su lectura incomode un poco porque nos desafía a salir de nuestra zona de confort. De ser así, sospecho que Gustavo sonreirá satisfecho...


Alejandro Maglione


		




		

			INTRODUCCIÓN


			Cada vez es más frecuente encontrar literatura relacionada con la búsqueda del sentido de la vida. Quién es este ser humano en este lugar, en esta época, en este entorno social en donde nos traen a este mundo y que a partir de que somos independientes, optamos casi libremente a elegir el propio.


			¿Es acaso una evolución humana en lo racional-emocional-espiritual? ¿Es parte de un Plan Divino? ¿Cuándo realmente comenzamos a pensar en el sentido de nuestra existencia? ¿Es un proceso natural de todo ser humano? ¿Somos realmente libres para elegir o sin saberlo somos como engranajes de una gran máquina con sentido de ser más allá de nuestra comprensión o bien células de un mismo ser universal cuya complejidad está más allá de nuestro entendimiento finito humano?


			¿Nos hace felices lo que hoy hacemos para ganar el dinero que nos permite disfrutar de la vida? ¿Estamos satisfechos con lo que ganamos, haciendo lo que nos gusta? ¿Disfrutamos de la vida? Creo que en lo profundo de todo ser humano sólo en pequeños destellos de tiempo sentimos esa sensación de plenitud interna, en donde percibimos que internamente nos elevamos, relajamos pero al mismo tiempo explotamos de éxtasis. Nos sentimos iluminados.


			Qué bueno sería invertir nuestra realidad temporal de sentimientos y que los momentos de iluminación sean lo común, habituales y los destellos de insatisfacción lo menos frecuente, ¿verdad? Y no estoy hablando de convertirnos en un monje budista o nada por el estilo. Simplemente, sencillamente, ser conscientes del valor de lo que tenemos hoy y sentirnos satisfechos y agradecidos a nosotros mismos por estar en la situación en la que estamos, tener lo que tenemos, hoy, ahora.


			Creo que en esto ha fallado siempre la educación formal que se imparte en los colegios y las universidades. Y ni hablar la de los padres hacia sus hijos pues ellos, nosotros, hemos recibido las mismas lecciones y con ellas de alguna forma nos hemos relacionado con la existencia de nuestra época.


			Pero algo viene cambiando en lo íntimo de la humanidad en estas últimas décadas. Estamos ingresando a una nueva era, saliendo del postmodernismo, entrando a lo nuevo en donde lo espiritual tiende a equilibrar la balanza del conocimiento racional-occidental.


			La experiencia científica de querer conocer el origen del universo, no dista mucho de las raíces de todas las religiones conocidas de la humanidad, las verdaderas raíces de las religiones, en donde se estudiaba hacia el universo interno del ser humano. Siempre se nos dijo que sólo los iluminados, aquellos que habían alcanzado el conocimiento supremo sabían quienes somos y por qué estamos aquí.


			Creo que todos tenemos la facultad para ser iluminados, pero la evolución de las masas humanas se preocuparon más por el futuro que vendrá y en lo externo, es decir lo que perciben otros de nosotros y no tanto por el presente en el cual vivimos y la comunicación con nuestro ser interno.


			No quiero decir con esto que la prevención, la preparación no sean correctas. Para nada. Lo que quiero decir es que la evolución humana de las grandes masas se ha centrado siempre en vivir por el futuro en vez de vivir por el presente. En tratar desenfrenadamente de representar una persona que en la mayoría de los casos no se corresponde con el verdadero ser interior. Esto nos ha desenfocado siempre, impidiéndonos vivir satisfechos pues siempre estamos pensando en lo que deseamos tener, en lo que deseamos vivir y no en vivir lo que tenemos y vivir lo deseado.


			Claro, se estarán diciendo: vos hoy te planteas esto porque no estás viviendo mi situación. Es verdad, es lo más común replantearnos nuestro presente cuando las circunstancias de la vida nos permiten desentendernos del sistema de cosas que hemos creado que nos nubla la visión interna y sólo vemos hacia fuera, hacia lo externo y en lo externo no nos encontramos nunca porque precisamente no es nuestro, es ajeno. Y vivimos así en las malas y en las buenas. Cuando estamos abatidos es cuando más externos estamos pues desconocemos absolutamente de todo el potencial que cada ser humano lleva adentro de sí mismo y buscamos desenfrenadamente el consuelo externo, la contención externa y nadie más que nosotros mismos sabemos exactamente lo que necesitamos para ser felices. El problema es que jamás se nos ha enseñado esa parte de nuestra existencia pues obvio, hacia dentro de uno mismo difícilmente alguna empresa pueda imponernos una publicidad ¿verdad? No se preocupen, ya alguien está pensando en ello y antes que nos demos cuenta también invadirán nuestros pensamientos.


			Pues bien, aquí estoy, viendo el amanecer, escribiéndoles estas primeras líneas a ustedes, compartiendo mi destello de iluminación pues creo firmemente que es la forma de nuestra evolución humana actual por la cual podemos empezar a cambiar nuestras realidades, compartiendo los destellos los unos con los otros desde la experiencia pues, por el momento, es la única forma en que vivimos la vida. Desde la experiencia. Y con esto me refiero a la experiencia presente de estar satisfecho con uno mismo. De ser feliz. De alcanzar el éxito en cada instante de tu vida. Sí, es verdad, la vida que a cada uno nos “toca” vivir tiene infinitas posibilidades: estar “mal” económicamente, estar “mal” en los afectos, estar “mal” en lo social, estar “mal” en las capacidades físicas, estar “mal” por lo que sucede en nuestro entorno, a nuestros seres cercanos, a nuestra comunidad, a nuestro país, a nuestro mundo.


			Vivimos enfocados en lo exterior. La sola posibilidad de ser conscientes, de tan sólo tener la experiencia de poder enfocarnos hacia dentro, genera una sensación única e ilimitada de iluminación que tan sólo requiere la capacidad de pensar hacia adentro, de comunicarnos mentalmente con nuestra esencia.


			Los invito a iniciar este camino que los orientales han denominado el “Do”, el camino de la vida. Y para ello les propongo observar mi propia experiencia de la vida. No será una autobiografía sino más bien un intento de enlace de vivencias, recuerdos, experiencias de distintos momentos que fueron forjando al actual ser. Es decir, sin intentar editar un compendio filosófico y teórico de cómo relajarse y entrar en trance de concentración, intentaré explicarles lo que estoy descubriendo, aprendiendo, experimentando desde mi propia existencia pues entiendo que desde que el ser humano es ser humano, en su esencia y descendencia genética evolutiva, cada una de sus experiencias se transmiten de generación en generación y se reviven en cada individuo y así es como los seres vivos y más aún los racionales-conscientes evolucionamos.


		




		

			CAPÍTULO 1


			RECONOCIENDO EL INICIO DEL CAMINO 


			Cuando comencé a plantear el sentido de mi existencia, los recuerdos de mi infancia más temprana, niñez, adolescencia, adultez comenzaron a entrelazar eventos como parte de una línea de tiempo, de sucesos importantes que fueron forjando mi actual forma de vivir.


			En realidad, obviamente todos tenemos recuerdos del pasado, e inconscientemente y conscientemente estas vivencias fueron creando en nuestro cerebro las relaciones de acción-reacción automáticas en función de nuestra experiencia con el entorno. Pero el tema que yo planteo es justamente la consciencia plena de esta realidad para entender el sentido completo de por qué somos como somos en lo social y en nuestra propia intimidad.


			En mi edad escolar solía inventar historias sobre mi vida en casa. Si bien es común en los niños crear situaciones imaginarias, en mi caso, espontáneamente inventaba esas historias en el mismo instante en que me relacionaba con mis compañeros de clase.


			En un momento dado, dos de esos compañeros, en situaciones y lugares distintos, me plantearon frontalmente que vivía en la fantasía y se alejaron de mí. Es como si les hubiese estado mintiendo pues verdaderamente creían que mis inventos pertenecían a la realidad. Yo realmente contaba esas fantasías como realidades. Al ver la reacción de estos dos compañeros me sentí muy avergonzado de mí mismo. Me hicieron sentir como un mentiroso y dejé de inventar.


			Hoy me doy cuenta que esas fantasías respondían a una falta de capacidad de diálogo social con coetáneos, tal vez porque en mi infancia fui sobreprotegido por mis padres y hermanos, siendo yo el menor por gran diferencia de edad de mis dos hermanos (4 y 5 años). Así me inhibieron la capacidad “normal” de relacionarme en lo social en grupos de niños de mi propia edad pues a diferencia de ellos, no me dejaban ir al club del barrio o a los campamentos que organizaba el colegio todos los veranos. Simplemente me quedaba en casa, bajo la protección de mis padres mientras mis hermanos sí tenían acceso a esas vivencias sociales de sus primeras experiencias de destete paterno. También razono hoy que debido a este “claustro” me centré en mi universo interno más que otros de mi edad y hasta de mis hermanos, padres y familiares. El apodo que mi padre me puso creo que así lo demuestra: “El hombre quieto.”


			Cuando había reuniones en casa de amigos de mis hermanos, yo participaba y me entendía mejor con ellos que con mis compañeros de clase. Hoy en día me ocurre lo mismo, me llevo mucho mejor con personas de mayor edad que los de mi edad aunque de a poco me voy soltando. También creo que estoy evolucionando en este sentido al darle la importancia que merece esta vivencia de relación pública con quienes me rodean al enfocarme en mis necesidades en vez de la reacción que produzco en otros en función de mi comportamiento. Algo así como ser “natural” y no inventar una realidad fantasiosa frente a los otros.


			Pues entonces, ¿toda nuestra adultez es el resultado de nuestras experiencias de la infancia? Yo hoy, a mis 40 años de edad, entiendo que en parte sí tiene gran influencia y también entiendo que uno es capaz de forjar nuevas experiencias y en función de ellas nuevas acciones-reacciones frente al entorno. En parte porque de adultos tenemos mayores oportunidades de elegir los entornos y en función de ello elegir las situaciones que queremos vivir. Sí, siempre la vida se encarga de adentrarnos en situaciones no buscadas. El tema es cómo las enfrentamos para sortearlas y volver a nuestra situación de confort. Y ahí creo que está el meollo de esta cuestión: reconocer conscientemente en qué entornos somos felices, en cuáles no y cómo los afrontamos para convertirlos en felices, neutralizarlos o evitarlos.


			Ahora, ¿cuándo realmente nos damos cuenta de que esto es posible ser elegido? ¿De que poseemos el potencial para dirigir nuestras vidas? ¿De no ser llevados por la corriente como manada de ovejas por las tendencias que el sistema de cosas creado por el hombre mismo nos lleva de un lado a otro sin lograr encontrarnos a nosotros mismos? Sencillo, justo en el momento en que nos formulamos estas preguntas es que somos conscientes de que encontramos el comienzo del trayecto. Esta largada en la carrera de la vida que vemos que se inició al nacer y ahora vemos que cada uno de los seres humanos lo recorre a su forma con su propio bagaje de experiencias vividas, conocimientos asimilados y en definitiva, toda una trama compleja de sabiduría interna que se nos manifiesta en cada acto físico, emocional y espiritual de nuestras vidas.


			Es posible que no todos lleguemos a esta instancia de consciencia de camino propio de la vida, regido por el libre albedrío de nuestros actos en cada segundo de nuestras vidas. Pero sí estoy seguro que a todos nos ocurrió, nos ocurre y ocurrirá en alguna instancia pues entiendo que es una propiedad humana única de plantearse quién es y cuál es el sentido de su propia existencia.


			También es obvio que estos planteos son propios de una persona adulta llegando a su madurez intelectual y hago esta aclaración porque en realidad no es una cuestión de edad celular sino de edad mental. De capacidad mental racional-emocional-espiritual consciente.


			En este punto, la edad versus la evolución mental, es donde estriba la evolución, las nuevas eras del hombre forjadas por los tiempos en que tarda en llegar a las distintas etapas de desarrollo mental-racional-emocional-espiritual. 


			Tradicionalmente, se clasificaba al desarrollo sicológico del hombre en Pre-natal, Infancia, Niñez, Adolescencia, Juventud, Adultez y Ancianidad. Hoy en día se han agregado más etapas de desarrollo y con ello también se han modificado los planes de estudio en los colegios. Y lo que más nos preocupa a los padres es la falta de adaptación de nuestra sociedad adulta a los tiempos y requerimientos de estas nuevas generaciones con necesidades de experiencias y formas de relación sociales diferentes a las nuestras. Antes fue la generación de los hippies, de los rockeros, luego fue la de los tecnológicos y hoy la independencia prematura en lo racional-espiritual pero aún no en lo emocional. Según varios autores contemporáneos, como por ejemplo Beatriz Taber en su libro “Los jóvenes y sus derechos”, se estimula a acortar los tiempos de la infancia para estimular el consumo capitalista creando así la preadolescensia. También se ha observado la tendencia, más marcada en el sexo masculino, de los adultos que quieren revivir su etapa adolescente denominándolos hoy los niños-adultos o adultos adolescentes. Y todo esto está siendo medido y analizado por las grandes corporaciones para proveerlos de la más novedosa tecnología y de reformulaciones de propuestas para satisfacer necesidades reales o no pero a las cuales la gran mayoría quiere acceder para pertenecer al mundo de hoy. Para sentirse incluidos a algo que no saben muy bien qué es, pero que encierra el enigma del proyecto de vida deseado en forma consciente o inconsciente.
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